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ÓSCAR ADOLFO NARANJO TRUJILLO

Nació en Bogotá y al concluir sus estudios de bachillerato en el Colegio Calasanz ingresó a la Universidad Javeriana, donde adelantó un semestre en la Facultad de Comunicación Social y Periodismo para luego incorporarse a la Escuela de Cadetes de Policía General Francisco de Paula Santander.

Su carrera como policía durante 36 años lo llevó a alcanzar el grado de general y a ocupar el cargo de director de la institución entre 2007 y 2012. Su trayectoria estuvo marcada por el logro de grandes éxitos en la lucha contra el crimen, avances significativos en la modernización institucional, y la construcción de un nivel de confianza sin precedentes por parte de la ciudadanía.

Participó como negociador plenipotenciario en las conversaciones que pusieron fin al conflicto con las Farc y ocupó el cargo de ministro consejero de la Presidencia para el Postconflicto, Derechos Humanos y Seguridad.

En marzo de 2017, el Congreso lo eligió vicepresidente de la República, responsabilidad que ocupó hasta el 7 de agosto de 2018.

En la actualidad está vinculado a la Universidad Internacional de La Rioja, Unir, y es consejero en el Centro para la Educación Política, CEP, de la Universidad Nacional de Colombia.
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PRÓLOGO


Óscar Naranjo Trujillo, ampliamente conocido y apreciado por los colombianos por su incesante labor contra la delincuencia organizada, dista mucho de la figura que ordinariamente se tiene de un policía.

No solamente es un investigador nato, un conocedor profundo de la forma como actúan los delincuentes, un criminalista y criminólogo, un estudioso de las ciencias sociales, un analista de los hechos políticos, sino alguien en quien presidentes y ministros en los últimos cuarenta años han visto un consejero de primera línea, gracias a su personalidad tranquila y serena que se acerca mucho a la de un diplomático profesional. Nunca se altera, no alza la voz, y quien no lo conozca ampliamente no podría entender que detrás de esas buenas maneras está un curtido oficial, decidido, valiente, comprometido, sagaz, arriesgado, sin cuya acción difícilmente se hubieran desbaratado los grandes carteles de la droga que en algún momento pusieron en jaque al país.

Casi que el destino lo tenía señalado para ser policía, pues su padre, el general Francisco Naranjo, fue un director que dejó huella en la institución, y referente para muchos jóvenes que escogieron la carrera policial. Inicialmente, su hijo Óscar no era uno de ellos, pues comenzó estudiando Comunicación Social en la Universidad Javeriana, donde adquirió una formación teórica que mucho le serviría en su carrera policial. Sin embargo, un día el joven de pelo largo, con pinta de actor de cine y estudiante juicioso y contestatario, sorprendió a su padre al decirle que su verdadera vocación era la de ser policía y que entraría a la Escuela General Santander.

Ser hijo del director no le significó privilegios. Se destacó desde estudiante por su inteligencia, disciplina y compromiso. Muy pronto sus superiores vieron en él el prospecto del gran investigador que llegaría a ser, y le encomendaron desde entonces delicadas labores de inteligencia para identificar y capturar a delincuentes. Podría decirse que fue un precoz oficial que desde muy temprano se ganó la confianza de los altos mandos.

Siendo procurador general de la nación, en 1989, tuve la fortuna de conocerlo como “capitán antiguo”, como se dice en el argot policial. Estábamos en plena lucha contra el narcoterrorismo, y los jueces –al igual que buena parte del país– se sentían intimidados por la “dupleta” Rodríguez Gacha-Pablo Escobar, empeñados ya no solo en consolidar su emporio criminal, sino en tumbar a toda costa el tratado de extradición con los Estados Unidos.

El director de la Policía, el loriquero Miguel Antonio Gómez Padilla, un joven brigadier general que gozaba de la plena confianza del presidente Virgilio Barco, me pidió que recibiera al ya conocido capitán, quien me llevaría una información completa sobre el organigrama del cartel de Medellín. Me explicó que era necesario actuar inmediatamente, pero que los jueces de instrucción de la época no se atrevían a autorizar unos allanamientos. Quedé plenamente convencido de la seriedad de lo que el capitán Naranjo me advertía, y logré finalmente que un juez de instrucción autorizara más de cien allanamientos, con cuyos resultados comenzó a penetrarse la estructura del poderoso cartel.

Ya este oficial, con el soporte del director general, era el “hombre de la inteligencia” contra los carteles de la droga. Desde ahí pude seguir su fulgurante carrera hasta su merecido y precoz ascenso a la Dirección General de la Policía. Sin proponérselo, pues no es un hombre que atropelle, los presidentes y ministros de Defensa lo consultaban más a él –como mayor o coronel– que a sus propios jefes a quienes él, desde luego, siempre respetó.

Desde entonces, también tuvo el apoyo de los organismos internacionales de inteligencia, bien fueran de Estados Unidos, el Reino Unido o de España. Desde Virgilio Barco hasta Juan Manuel Santos, los presidentes, claro está con la anuencia de sus jefes en la Policía, como el propio Gómez Padilla o Rosso José Serrano, quien lo nombró primer director de la Dirección de Inteligencia, Dipol, lo tuvieron como asesor, consejero, aliado y escudero en la lucha contra la gran delincuencia derivada del narcotráfico, la guerrilla o los paramilitares.

Sin ser un actor político, se mueve como pez en el agua en los vericuetos de la política, y conservando las distancias atinentes a su actividad policial, ha sido contertulio de congresistas, ministros, gobernadores, alcaldes, profesores universitarios, autoridades extranjeras, directores de medios y periodistas. Conserva la discreción propia de quien como director de inteligencia conoce muchos de los secretos mejor guardados del país.

Por todas esas razones, en buena parte, cuando el vicepresidente titular, Germán Vargas Lleras, tuvo que retirarse –por audaz jugada constitucional de sus contradictores políticos– para aspirar a la Presidencia, el presidente Juan Manuel Santos le hizo el “guiño” al Congreso para que lo designara como vicepresidente en el último tramo de su mandato. No fue difícil que, a pesar de no haber tenido militancia anterior al Partido de la U –que había sido fundado por Santos en homenaje a Álvaro Uribe– lo avalara, ya que por mandato constitucional el vicepresidente debe pertenecer al mismo partido del jefe de Estado.

Cumplió decisivo papel en los acuerdos de La Habana, que permitieron la desmovilización del grueso de guerrilleros de las Farc, y fue designado, además, ministro consejero para el manejo del posconflicto.

Ha demostrado ser un cronista y escritor en relación con episodios decisivos del acontecer nacional. Este libro, El derrumbe de Pablo Escobar, es un ejemplo claro, pues en limpia prosa se muestra como historiador, cronista, pero también protagonista de una accidentada época de la vida nacional. El libro va más allá del título, pues aparte de describir con detalles los días finales del capo, se adentra en el surgimiento mismo de los carteles y de la lucha de arriesgados colombianos para combatirlos; entre ellos se destaca en primerísimo lugar el autor, muchos policías, militares, soldados y funcionarios.

Son apasionantes –al estilo de las mejores novelas policiacas– las descripciones sobre la manera como avezados investigadores fueron cercando a Escobar después de su vergonzosa “fuga” de la “cárcel” de La Catedral, con paciencia y audacia, y afrontando el desespero e injustificadas críticas de la sociedad y de los políticos que pedían prontos resultados; afectándole poco a poco su círculo de aliados y guardaespaldas; utilizando sofisticados métodos –como conseguir que el gobierno alemán devolviera a sus familiares para llevar a Escobar al desespero– hasta triangular sus angustiosas llamadas para que las autoridades pudieran localizarlo prácticamente solo, pero armado, en su última casa escondite, y acabar con su azarosa vida criminal huyendo y en un tejado, ese 2 de diciembre de 1993, cuando cumplía 44 años.

Esta última vez, el mayor narcotraficante del mundo que había amasado inmensas fortunas; evadido tantos cercos; asesinado a tantos policías, jueces, periodistas y ciudadanos humildes; corrompido a tantos funcionarios, no pudo escapar a la paciente labor de unos policías que, sin tener las avanzadas tecnologías de hoy, pudieron abatirlo dándole respiro a un país agobiado por todos los crímenes que este delincuente cometió.

El autor, frente a este último y feliz episodio, desbarata algunas de las consejas urdidas, como la de que habían sido autoridades extranjeras, la DEA en particular, las autoras de este golpe final. Y para un país que no quiere tener memoria, el general Naranjo reivindica el papel de varios oficiales, suboficiales y agentes, que poniendo en riesgo su vida y la de sus familias, participaron no solamente en la persecución final al capo sino en el desvertebramiento del tenebroso cartel de Medellín, entre otros: los generales Miguel Antonio Gómez Padilla y Rosso José Serrano; los coroneles Jaime Ramírez Gómez –el aliado del inolvidable ministro Rodrigo Lara Bonilla en el desmantelamiento de “Tranquilandia”–, Valdemar Franklin Quintero, Hugo Martínez Poveda y su hijo, el capitán Martínez y también mujeres inteligentísimas y valientes como la coronel María Emma Caro.

Me llamó mucho la atención la “caracterización” que tuvo que hacer el mayor Naranjo –con el nombre de Francisco Rodríguez– armando una oficina de fachada en residencias Tequendama, como un ejecutivo de una empresa de productos tecnológicos, y moviéndose en un taxi como miembro del cuerpo especial armado –distinto al Bloque de Búsqueda– para poder detectar los movimientos de Escobar, sus secuaces y su entorno familiar.

Con mucho tino maneja el autor el papel de los Pepes –grupo criminal de los enemigos de Escobar a quienes ya mataba y extorsionaba después de haber sido sus aliados– en el operativo de persecución final. Si bien descarta que fueran auspiciados por el gobierno, no niega que algunos de los miembros del Bloque de Búsqueda recibieron y utilizaron información de delincuentes del cartel de Cali y de paramilitares, como los hermanos Castaño Gil y Don Berna. El Estado siempre rechazó los asesinatos y ataques de los Pepes contra Escobar, sus aliados o su familia.

Sin embargo, esa alianza, que en la práctica se produjo también con la participación de funcionarios del DAS, fue contraproducente, pues corrompió sectores importantes de la Policía, e incluso oficiales de menor rango que hasta entonces habían actuado dentro de la Constitución y la ley.

Pero el libro aborda otros episodios en la lucha contra las organizaciones criminales asociadas al narcotráfico. Es bien conocido que, bajo la dirección del general Rosso José Serrano, el entonces mayor Naranjo participó también con la inteligencia en la captura de los capos no solo del cartel de Cali –particularmente los hermanos Rodríguez Orejuela, Chepe Santacruz y otros– sino también del temido cartel del Norte del Valle.

Siempre Naranjo fue llamado en situaciones de crisis, una de ellas, la recaptura de Escobar después de la fuga del 22 de julio de 1992. Él no lo aborda, pero ese hecho arrancó por lo que fue la llamada política de sometimiento del gobierno de la época, que ciertamente terminó con la “entrega” de Pablo Escobar, con las condiciones que él impuso: su no extradición; la construcción de una “cárcel” en terrenos de sus aliados; el veto a la Policía, pues exigió que solo lo custodiara el Ejército; la selección por él mismo del personal de “custodia” y que lo recibiera el propio procurador general de la nación.

Después vino a saberse que La Catedral no era una cárcel sino el centro de operaciones del poderoso narcotraficante, donde recibía a sus amigotes, populares futbolistas, organizaba “francachelas”, llamaba a cuentas a sus secuaces y hasta los mataba y desaparecía sus cadáveres en el mismo sitio, como a los socios Moncada y Galeano.

Cuando el fiscal Gustavo de Greiff se enteró de lo que pasaba puso el grito en el cielo y el gobierno anunció su traslado… Escobar salió cuando quiso. Nadie respondió políticamente ni por lo que allí se permitió ni por la propia fuga. Solo se condenó a un puñado de militares por haberle recibido sobras al capo. Ya cuando no había nada que hacer, el gobierno anunció medidas para proteger la cárcel, lo que originó la cínica frase del jefe del clan Ochoa: “Después de conejo ido para que palos al nido”.

Es en ese momento cuando Naranjo recibe la orden de volver al país para asumir la Secretaría Técnica del recién creado Comando Especial Conjunto, el cuerpo especial que se puso al frente del operativo de “recaptura”, que él cuenta literariamente en este libro y que termina ese 2 de diciembre de 1993 con la muerte de Escobar.

Pero después de la lectura del libro es inevitable –como lo sugiere el general Naranjo en el Epílogo– preguntarse qué pasó antes y qué ha pasado después.

Lo que pasó antes tiene que ver básicamente con la extradición. En 1979, bajo el gobierno de Turbay, se firmó el tratado de extradición con los Estados Unidos. El Congreso lo aprobó sin discusión, pero solo cuando comenzaron las primeras solicitudes de extradición reaccionaron los capos. Inicialmente, trataron de tumbar el tratado ante la Corte Suprema, que no cedió. El presidente Betancur se negó en un principio a extraditar nacionales alegando razones de soberanía. Escobar y sus secuaces, el 30 de abril de 1984, mataron al joven y aguerrido ministro Rodrigo Lara Bonilla. El presidente, desafiado, en las exequias de su ministro en Neiva, anunció que comenzaba la extradición.

Los narcos salieron despavoridos para Panamá. Allá se reunieron con el procurador general, Carlos Jiménez, mandado por Betancur y con la presencia del expresidente López Michelsen, quien se encontraba allí con fines distintos. En Panamá ofrecieron su rendición total con la única condición de que no los extraditaran. Se filtró la noticia y el gobierno negó la negociación.

Surgió el llamado movimiento de Los Extraditables con el lema “Preferimos una tumba en Colombia, a una cárcel en Estados Unidos”. El M-19 se tomó violentamente el Palacio de Justicia el 6 de noviembre de 1985, con las consecuencias conocidas y entre sus exigencias estaba la de acabar con la extradición. Los magistrados que llegaron después, en buena parte intimidados, tumbaron el tratado.

El presidente Barco no cedió y comenzó a aplicar la extradición con un decreto de estado de sitio. Los narcos iniciaron su campaña terrorista para tumbar el tratado: aparte de policías, soldados, periodistas, jueces y magistrados, mataron a Guillermo Cano, Carlos Mauro Hoyos, Luis Carlos Galán y Enrique Low Murtra; y atentaron contra Enrique Parejo en Budapest.

En 1989, Virgilio Barco prefirió hundir un buen proyecto de reforma constitucional –que tenía el ochenta por ciento de lo que luego se aprobaría en la Constituyente–, antes que ceder ante los narcos que metieron un mico en la comisión primera de la Cámara de Representantes para que se convocara a un referendo sobre la extradición.

Pablo Escobar cometió sus últimos secuestros extorsivos: Francisco Santos, Maruja Pachón, Azucena Liévano y Marina Montoya, hermana de Germán Montoya, secretario general de la Presidencia, a quien asesinaron.

Y la cruel y gran ironía: la Constituyente, cuyo proceso de expedición comenzó por el asesinato de Galán, terminó cediendo y suspendió la extradición nada menos que vía constitucional. Pablo Escobar se “entregó” cuando le llevaron el texto del artículo 35 de la nueva Constitución, como narra Gabriel García Márquez en su libro Noticia de un secuestro.

Como se desprende de este libro, Colombia ha hecho todo en la llamada guerra contra las drogas: aumentó las penas de manera exponencial, estableció transitoriamente jueces y testigos sin rostro, ha extraditado a miles de colombianos, cambió la Constitución dos veces, una para prohibir la extradición y otra para restablecerla.

Y como se sugiere en el Epílogo, el narcotráfico sigue ahí como combustible de todas las guerras, los capos se reproducen, la corrupción asociada al tráfico de estupefacientes no desaparece, el dinero corre en campañas políticas, el terrorismo continúa.

Esta reveladora obra del general Naranjo, aparte de describir toda una época, y demostrar que en medio de todo Colombia ha tenido policías, políticos y funcionarios honrados que no cedieron, arroja una serie de interrogantes sobre nuestro presente y el inmediato futuro.

Quedan algunos interrogantes:

¿Para qué tantas muertes por cuenta de la extradición si los narcotraficantes cambiaron de lema y ahora prefieren una negociación fuera del país que una cárcel en Colombia?

¿Si la Constituyente abolió la extradición, nos hubiéramos podido ahorrar tantas muertes si a Belisario se le hubiera permitido abolirla desde 1984?

¿Es válido cambiar permanentemente la ley y aun la Constitución, como en 1991, para apaciguar a terroristas que intimidan y someten a la población?

¿Qué hacer finalmente con el problema de las drogas si las fórmulas hasta ahora ensayadas han fracasado?

Indudablemente que con este trabajo editorial el valiente general Naranjo aporta elementos para el conocimiento de nuestra historia reciente y para reflexionar sobre nuestro futuro como nación.

ALFONSO GÓMEZ MÉNDEZ





CAPÍTULO 1

Un liderazgo ejemplar


La lucha contra el poder criminal de Pablo Escobar involucró a verdaderos héroes de la Policía.

Lo primero que señalaría es que el asesinato del coronel Jaime Ramírez Gómez marcó una senda que muchos quisimos imitar porque de lo que se trataba era de no claudicar frente al poder mafioso de los carteles del narcotráfico, que en los años 1980 pretendieron arrodillar al Estado.

El coronel Ramírez fue el primer alto oficial sacrificado como resultado de los primeros golpes estructurales que le propinó al narcotráfico. En su condición de director de Antinarcóticos de la Policía dirigió la famosa Operación Tranquilandia, probablemente la acción más compleja, con los mayores resultados en la historia de la lucha contra el tráfico de drogas; no solamente en Colombia sino en el mundo. En efecto, el 10 de marzo de 1984 fueron descubiertos allí siete sofisticados laboratorios y cinco pistas clandestinas de aterrizaje, capturadas 44 personas, decomisadas tres toneladas de cocaína listas para exportar, quince toneladas de base de coca, e incautadas tres avionetas y un helicóptero.

Tranquilandia era un complejo coquero situado en los llanos del Yarí, una extensa zona selvática de 360 mil hectáreas entre la serranía de la Macarena, en el Meta, y el Parque Nacional Natural de Chiribiquete, en Guaviare. A ese recóndito lugar llegaron fuerzas especiales de la Policía y agentes encubiertos de la DEA –agencia antidrogas de Estados Unidos–, que habían seguido el rastro de 76 barriles de éter desde Chicago, Illinois. Las investigaciones indicaban que detrás de ese emporio coquero estaban los principales capos del cartel de Medellín: Pablo Escobar; Gonzalo Rodríguez Gacha, el Mexicano; y Carlos Lehder.

Los mafiosos no perdonaron la afrenta y dos años largos después, el 17 de noviembre de 1986, asesinaron al coronel Ramírez Gómez.

Tres años más tarde habría de ocurrir la muerte de otro héroe, el valeroso coronel Valdemar Franklin Quintero, comandante de la Policía de Antioquia, con quien tuve la oportunidad de trabajar por corto tiempo en la Dijín recién me gradué. Era un oficial con un temperamento recio, comprometido como pocos con su oficio, un verdadero líder entre los grupos especiales de la Policía empeñados en combatir a las mafias.

Su muerte en Medellín el 18 de agosto de 1989, justamente el día en que Pablo Escobar ordenó también el magnicidio del candidato presidencial Luis Carlos Galán Sarmiento, significó un golpe muy fuerte para la institución y por momentos dio la impresión de que el país se hundía en manos de los carteles de la droga.

En medio de ese escenario tan desalentador apareció una figura descollante en la Policía. Alguien que parecía estar preparado para enfrentar el reto. Me refiero al coronel Hugo Martínez Poveda, un oficial que desde su ingreso a la institución se destacó por ocupar los primeros puestos de su curso. Mientras avanzaba en los distintos grados de su carrera dio muestras claras de su formación integral porque desempeñó cargos en áreas operativas y administrativas y en todos lo hizo con solvencia. Era un verdadero estratega donde se lo pusiera. Cuando ascendió al grado de teniente coronel fue designado jefe de la Seccional de Policía Judicial de Bogotá, Sijín, donde produjo resultados muy valiosos en la lucha contra la delincuencia en la capital del país.

El Cuerpo Élite

Para enfrentar el desafío criminal, en abril de 1989 el gobierno del presidente Virgilio Barco decidió crear un grupo especial no integrado exclusivamente por la Dijín sino por otras capacidades de la Policía. Así nació el Cuerpo Especial Armado, CEA, una unidad élite destinada a combatir las estructuras narcoparamilitares que se habían organizado con epicentro en el Magdalena Medio por instrucciones de Pablo Escobar, pero con un papel muy comprometido en su funcionamiento de Gonzalo Rodríguez Gacha, el Mexicano. Los narcotraficantes tenían la pretensión de ejercer control territorial en las áreas donde se procesaba y fabricaba la cocaína a gran escala.

Más adelante se introdujo un nuevo componente institucional en aras de derrotar al cartel de Medellín. Se trataba de combinar capacidades bajo el modelo del Bloque de Búsqueda, es decir, una organización que, con mando centralizado y con participación de distintas especialidades de la Policía, se ocupara de las tareas de búsqueda, localización y captura del capo. El alto mando tuvo el acierto de nombrar primer comandante de ese Bloque al teniente coronel Hugo Martínez Poveda, lo que significó que en la práctica él quedara funcionalmente al mando del CEA.

El nombre de Martínez Poveda generaba confianza en todas las instancias de la Policía y, en particular, quienes trabajaban en inteligencia o en la Policía Judicial se sentían confiados en su liderazgo. Ese sentimiento no se circunscribía únicamente a la institución. También a nuestros aliados más importantes: las principales agencias estadounidenses como la DEA, la CIA, el ICE y el FBI. Era un oficial que irradiaba una enorme credibilidad.

Me llamaba la atención su carisma, siendo alguien tan serio. Era respetuoso, en general distante, pero sin duda alguna transmitía un sentido de autoridad muy grande. Su credibilidad nacía del hecho de que decía lo que pensaba. No era diplomático en tratar de dar vueltas o enmascarar los asuntos, sino que era claro y directo. Esa era realmente su fortaleza.

Estoy seguro de que él comprendió el desafío que significaba estar al frente de una tarea tan difícil, pero no debió imaginar que duraría tantos años. Y tampoco debió calcular que ese reto significaría que su familia terminara amenazada tan directamente por Pablo Escobar. Digo esto porque hasta ese momento, en la lucha contra el delito en Colombia, parecía haber una especie de pacto tácito entre el crimen organizado y la institución para que las familias no resultaran comprometidas.

Por eso resultó tan reprochable, perverso, y en todo caso inaceptable, que Escobar no solamente ordenara el exterminio de policías, por cuyo asesinato pagaba entre 500 y 2.000 dólares, sino que además amenazara sistemáticamente a la familia del oficial que comandaba el Cuerpo Élite que lo perseguía. Si se examina la lucha contra las mafias, el jefe del cartel de Medellín rompió esa tradición –si se puede llamar así– y convirtió al coronel Martínez Poveda en la primera víctima de esa vulneración. Recuerdo, y está bastante detallado en la historia de la lucha contra Pablo Escobar, de qué manera lo afectaron las cartas intimidatorias que enviaba y las llamadas que el capo hacía personalmente donde amenazaba al coronel y a su entorno familiar.

Un año después, en agosto de 1990, el coronel Martínez fue enviado en comisión diplomática a Madrid, España. En los siguientes veinte meses recuperó la tranquilidad perdida y disfrutó de su familia a plenitud y debió regresar a Colombia en abril de 1992. Tras la fuga de Escobar en julio de ese año, fue llamado nuevamente a asumir la conducción del ahora llamado Bloque de Búsqueda que dio inicio a la cacería final del narcotraficante.

Recuerdo que, en mi condición de secretario técnico del Comando Especial Conjunto, sostuve numerosas conversaciones con el coronel Martínez Poveda, la mayor parte de ellas en la oficina de fachada del Hotel Tequendama en Bogotá. Unas pocas veces fui a verlo a la Escuela Carlos Holguín de Medellín, cuando surgía información de inteligencia que solo podía compartir con él personalmente.

La verdad, él no se sintió cómodo en los primeros meses de funcionamiento del Comando Especial Conjunto. Me preguntaba qué era lo que pasaba con ese organismo, al que veía como una doble instancia institucional. Le parecía que, tal como había sido diseñado por el ministro de Defensa, Rafael Pardo, el cuerpo especial que perseguía a Pablo Escobar no llenaba las expectativas que el gobierno se había planteado cuando lo puso en marcha y me preguntaba con frecuencia: ¿qué es lo que hacen ustedes? ¿Qué es lo que hace ese Comando Especial Conjunto?

Su escepticismo era comprensible porque su único afán era ejecutar acciones más concretas y que la persecución del capo lo tuviera en cuenta a él en todo momento como responsable de la operación de rastreo, búsqueda y localización, especialmente en Medellín y Antioquia.

Recuerdo igualmente su ansiedad, pero al mismo tiempo su gran fortaleza cuando comentábamos las amenazas de las que era víctima. Expresaba su gran preocupación por su familia, por su esposa, por la necesidad de cazar cuanto antes a Escobar. Me decía: “Naranjo, la institución tiene que hacer esfuerzos para proteger a mi familia”.

En ese sentido, los mandos de la Policía, encabezados por los generales Miguel Antonio Gómez Padilla y Octavio Vargas Silva, fueron absolutamente solidarios y ordenaron los esquemas de protección que se requerían. El coronel Martínez no ocultaba su angustia por el sacrificio que tenía que hacer su familia, que se veía totalmente limitada en sus movimientos, de alguna manera secuestrada, bajo una protección que terminaba por perturbar el funcionamiento de un hogar normal.

Las conversaciones con él también giraron varias veces alrededor de sus inquietudes por la cooperación internacional, especialmente la de Estados Unidos. Me decía que uno de los obstáculos para perseguir a Escobar tenía que ver con la competencia que percibía entre la DEA y otras agencias estadounidenses, que le resultaban tremendamente difíciles de manejar. En las operaciones que se desarrollaban en Medellín, decía, era evidente el protagonismo de la DEA en la embajada en Colombia y en particular de Joe Toft, responsable de esa estación en Bogotá. El coronel Martínez entendía perfectamente lo que sucedía, pero le parecía que los celos entre las agencias lo ponían con frecuencia en dificultades.

Y, por otro lado, recuerdo sus preocupaciones con los temas de contrainteligencia. El coronel Martínez era un oficial impecable que no cerró los ojos frente a los problemas de corrupción que se podían dar en entornos de la Policía, bien en el propio Bloque de Búsqueda, pero también en unidades cercanas, como la Policía de Antioquia, y las policías metropolitanas de Medellín y Cundinamarca. Esta última representaba en ese momento un gran problema, dado que Gonzalo Rodríguez, el Mexicano, el socio principal de Escobar, había sobornado en el pasado a distintos oficiales y a personal de la institución en ese departamento para moverse a sus anchas.

Él era perspicaz y alérgico a todo lo que significara corrupción y, por eso, exigía y reclamaba apoyo del nivel central para controlar ese fenómeno. Lo digo porque para nada era tolerante con actuaciones irregulares, corruptas o que rayaran en el incumplimiento a la ley.

Aquí también debo mencionar el enorme sacrificio personal que significó para el coronel Martínez comandar el grupo especial que persiguió a Pablo Escobar hasta darlo de baja. Mientras los oficiales del Bloque de Búsqueda tenían derecho a días de descanso para salir de Medellín y visitar a sus familias en Bogotá o en otros lugares del país, él permanecía en la Escuela Carlos Holguín, donde llevaba una vida parecida a la de un monje. Lejos de buscar momentos para cambiar de ambiente, de disfrutar al lado de los suyos, se quedaba leyendo, estudiando, replanteando la estrategia de localización de Escobar. Diría que, tras su regreso de España para reasumir el mando del Bloque de Búsqueda, el coronel Martínez vivió única y exclusivamente en función de hallar al jefe del cartel de Medellín.

Dada su personalidad, pero también por los resultados, por su entereza y su carácter, él gozaba del respeto de todos. Lo respetaban el ministro Rafael Pardo, el general Gómez Padilla, el general Vargas Silva, y, por lo tanto, la voz del coronel Martínez era muy importante. Cada vez que él decía algo, que sugería algo, que se quejaba por algo, inmediatamente se producía una reacción para atender lo que decía o pensaba.

Su hijo, el gran dilema

El heroísmo del coronel Martínez Poveda habría de trascender aún más cuando su hijo Hugo decidió ingresar a la Policía, graduarse de oficial y seguir los pasos de su padre en el área de inteligencia.

En la fase final de la búsqueda de Pablo Escobar tuve el privilegio de que el joven teniente Martínez –alto, delgado como su padre y siempre bien afeitado– estuviera vinculado directamente a la oficina de fachada del Comando Especial Conjunto. Pero él quería jugar un papel protagónico y varias veces me buscó y sostuvimos largas conversaciones en las que me pidió intermediar ante su papá para que le permitiera ir a Medellín a acompañarlo en los esfuerzos para localizar a Escobar.

Con toda razón y de manera prudente, como corresponde a un buen padre y también a un buen jefe, el coronel Martínez se opuso con dureza a que su hijo corriera semejante riesgo y quería que desarrollara su especialidad en la Dijín, pero en Bogotá. El teniente Martínez era un verdadero apasionado por la inteligencia técnica, es decir, la inteligencia electrónica, donde sobresalía por su talento. Finalmente, y después de insistir e insistir, terminó en Medellín al lado de su padre, y como era previsible habrían de conformar un dúo fantástico.

En poco tiempo, el teniente y luego capitán Martínez se hizo conocer como lo que era, un experto en inteligencia electrónica y no tardó en identificar un gran desorden en esa área del Bloque de Búsqueda. Para resolver los inconvenientes que había detectado, lo primero que hizo fue retomar el control de los técnicos que manejaban la operación en Medellín y estructuró un trabajo más organizado, especializado. Es que él entendía con meridiana claridad para qué servían los equipos franceses Thompson, para qué servían los equipos ingleses, para qué servían los trianguladores estadounidenses. Puso en orden la búsqueda electrónica y los resultados habrían de verse muy pronto.

En su doble condición de oficial enfocado en lo técnico y a la vez hijo del comandante del Bloque de Búsqueda, Martínez supo desde el comienzo que tenía una doble responsabilidad: por un lado, ganarse la confianza de sus subalternos mostrando conocimiento; y, por otro, responder a las exigencias de su papá. La verdad, les cumplió a los dos con lujo de detalles.

No olvido que me llamaba cada 72 horas a dar un reporte de las actividades que había realizado y casi siempre se refería a las dificultades topográficas de Medellín. Realmente, esa ciudad en temas de inteligencia electrónica es un reto muy grande. ¿Por qué? Porque el valle de Aburrá está rodeado de montañas y cuando las señales electromagnéticas de radio chocan con ellas producen distorsiones que impiden la localización efectiva e inmediata. Por ende, sincronizar esos equipos representaba para él una obsesión y una tremenda dificultad.

También hablábamos de la necesidad de que no le creara tensiones adicionales a su papá y por eso muchas veces le dije que, si él le decía que no se arriesgara yendo a x o a y lugar, pues que cumpliera la orden. “No se vaya a exponer ni lo vaya a desafiar”, le decía y respondía que sí. Diría que la relación padre e hijo fue muy especial, basada primero en el amor, desde luego, entre papá e hijo, y en un respeto enorme. También, en la exigencia implacable de resultados del coronel Martínez Poveda a cada subalterno, así ese subalterno fuera un oficial y a la vez su hijo.

Por todo esto es que en la Policía se valoró muy positivamente la extraña ecuación de un padre y un hijo trabajando en el mismo lugar, con el mismo objetivo, enfrentando al peor de los criminales. Y lo digo porque el coronel Martínez había despertado una gran admiración al interior de la institución, donde llamaba la atención ver que, no solamente él sino también su hijo, hubiesen terminado inmersos en la búsqueda, sufriendo los embates de Pablo Escobar, incluidas sus persistentes y muy graves amenazas.

En aquel momento tuve la fortuna de que la analista de la oficina donde funcionaba la Secretaría del Comando Especial Conjunto, la suboficial María Emma Caro –hoy una coronel retirada de la institución por razones de edad y de generación–, construyó una relación muy fluida con el oficial Martínez. Por lo tanto, lo que él no me decía por respeto o por alguna razón, se lo contaba a mi analista de toda confianza y eso al final sería un elemento decisivo cuando se produjeron las últimas llamadas de Juan Pablo Escobar a su padre. Justamente, María Emma mantuvo contacto directo por teléfono con él, para indicarle que las comunicaciones del capo se estaban produciendo justo en ese momento. De esa manera, el oficial Martínez también activó en tiempo real las operaciones de radiolocalización que terminaron con la muerte del capo de capos.

Para resumir, diría que el golpe final, la última puntada que desembocó en la caída del delincuente más buscado del mundo en ese momento, fue resultado de la persistencia, de la pasión, el conocimiento y el carácter disruptivo con los que el teniente Martínez asumió la responsabilidad de dirigir los grupos de radio localización con radiogoniómetros, escáneres, barredores de frecuencias Thompson, muy sofisticados, que llegaron a la Policía Nacional como resultado de la cooperación internacional francesa, inglesa y estadounidense.

Un lamento sincero

Así, en el tejado de una casa en el barrio Las Américas de Medellín terminó la carrera criminal de Pablo Escobar. Solo entonces el coronel Martínez Poveda y su hijo, el capitán Hugo Martínez Bolívar, pudieron descansar después de meses de tensión y zozobra.

Hoy lamento profundamente que este libro, que verá la luz tres décadas después de la culminación exitosa de la tarea encomendada, no sea autoría del coronel Martínez Poveda, quien como ya se ha visto, vivió en función de esa operación de manera obsesiva.

Creo que la historia del país, la historia de la Policía, la historia de la lucha de la humanidad contra el crimen echará de menos las palabras, los textos que el coronel Hugo Martínez, luego general de la república, debió escribir sobre un episodio tan apasionante.

Esta afirmación me lleva a destacar una característica del coronel Hugo Martínez Poveda. Tiene que ver con que fue un oficial que nunca persiguió la gloria, que no se dejó llevar por la vanidad, que al momento de la muerte de Pablo Escobar volteó a mirar a los cientos de policías que lo habían acompañado en esa lucha para enaltecerlos, hacerlos partícipes de su triunfo. No fue un oficial arrogante. Nunca salió a los medios de comunicación a cobrar para sí algo tan esperado por Colombia y por el mundo entero, como fue la muerte de Pablo Escobar. Basta revisar los archivos para darse cuenta de que prefirió ceder el espacio para que sus superiores, pero también sus subalternos, muchos de ellos sí obsesionados con la vanidad y el ego, aparecieran en los medios de comunicación cobrando ese éxito.
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